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M I S C E L A N E A . 
Hemos recibido bajo ano'nimo cuatro sonetos chispeantes, 
fáciles y llenos de gracejo, soltura é intención. La índole 
del asunto no nos permite insertarlos, y rogamos á su en-
cubierto autor nos favorezca con otras producciones de su 
retozona musa, que puedan ver la luz pública sin peligro 
de dar un tropezón á las puertas del Juzgado. 
En la noche del 11 del corriente abre sus salones la nue-
va sociedad titulada «Gírenlo Mercantil» á cuyo acto se in -
vitará á todos los socios para dar mayor solemnidad á ese mo-
mento, el cual será amenizado por varias piezas musicales, 
ejecutadas en el magnífico piano que dicha Sociedad acaba 
de adquirir, á cuyas notas acompañarán las de algún otro ins-
trumento. 
Deseamos que el nuevo Círculo consiga el colmo de sus 
aspiraciones. 
CONVULSIÓN DE LOS TELEGRAFISTAS.—Se ha notado, hace 
pocos días, la existencia de una enfermedad especial, bauti-
zada con el nombre de convulsión de los telegrafistas, por 
ser ésta consecuencia del ejercicio de dicha profesión. 
Sus principales síntomas son: palpitaciones de corazón, 
irritación, vértigo, iusonmio, á veces debilidad de la vista, 
después se siente cierto relajamiento, pérdida de voz y hasta 
alteración mental. 
El aparato telegráfico que más facilita el desarrollo de 
dicha enfermedad es el Morse, porque su uso necesita más 
atención para evitar erratas. Como es natural, las mujeres 
son afectadas con mis facilidad que los hombres. 
D. ANDRÉS DINELLI, profesor de francés y esgrima tiene abier-
tas cátedra y sala de armas en la calle de Mesones N.0 2. 
hno I Antequera 8 Junio. N.* 23. 
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SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
Redacción y administración calle de Me-
sones, 2. 
Se insertan anuncios, edictos y cornu. 
nicados á precios convencionales. 
Rodrigo de Carvajal, por T. de R.—A Carmen por D. José Granados Blaz-
quez.—Miscelánea.—Epigrama, por C. D. 
RODRIGO DE CARVAJAL Y ROBLES. 
Éscásísimás son las noticias que de este poeta nos dan los 
diccionarios biográficos. De sus obras apenas el nombre es 
hoj conocido entre los eruditos y bibliófilos. Y no son por 
su mérito ciertamente merecedoras de tal abandono, n i en 
su época quedaron tan oscurecidas, que tenga hoy por ello 
fácil disculpa su desconocimiento; pues fueron las mas i m -
portantes dadas á la estampa, y se conservan en la actüáli-
dad ejemplares, aunque escasos, de alguna de ellas. 
Antes de presentar al poeta en sus obras, digamos algo 
de su vida, que, aunque larga, es corta de narrar. 
Descendiente de los Carvajales que asistieron con el i n -
fante D. Fernando á la conquista de Antequera, nacid Ro-
drigo en esta ciudad á fines del siglo X V I . Muy jdven de-
Md pasar á América, pues por los años 1627 llevaba ya trein-
ta dé residencia en el Nubvo Mundo, según él nos refiere 
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en una de sus obras, (1) y por los de 1675 hizo su testamento 
cerrado en el pueblo de su nacimiento. Ignoramos la época 
de su muerte, pero'puede asegurarse que la recibió.en avan-
zadísima edad, si se tiene en cuenta que solo con las fe-
chas citadas sube á la de 78 años, y que antes de su viaje 
á Ultramar era ya capitán de una de las compañías que el 
Municipio antequerano costeaba. Émulo de Ercilla, al que in-
dudablemente tomó por modelo, compartió su vida entre las. 
letras, y las armas, de lo que, a mas de los antiguos manus-
critos que tenemos á la vista, nos da testimonio él mismo en 
la conclusión de su citado poema, cuando, dirigiéndose al rey 
Felipe I V , al ofrecerle sú obra desde la capital del Perú, dice: 
«Con mi espada, Señor, he defendido 
La lealtad que se os debe en esta tierra, 
Y en sus puertos me opuse al atrevido 
Holandés que les trajo cruda guerra: 
Con mi hacienda también os he servido...» 
Resulta, pues, de los datos recogidos, que después de ha-
ber mantenido en la península el honor de sus armas, y com-
batido luego á las órdenes de D. Fadrique de Toledo contra 
los holandeses en San Salvador, Lima, El Callao, Guayaquil 
y Puerto-Rico, y contra los naturales fronterizos en algunos 
otros puntos, cuelga la espada, para coger la pluma, y da 
á luz en Lima el poema citado y el canto épico á La Ba-
talla de Toro, impreso en el mismo año que el anterior. Com-
puso á más de estas obras el panegírico de Pellizer y varios 
cantos de que no hemos podido hallar ejemplares. 
Prescindiendo de las demás, vamos á dar, si á ello al-
canza nuestra fuerza, una aproximada idea de la primera de 
sus concepciones literarias, que es el poema de la conquista 
de Antequera. Consta de dos mi l octavas en veintiún cantos, 
y una dedicatoria en prosa, en la cual ofrece al pueblo en 
que nació, el fruto de sus vigilias literarias. Sin perjuicio 
(1) Poema lieróico del asalto y conquista de Antequera. Impreso en 
ía ciudf d de los Reyes por Gerónimo de Contreras, 1627. 
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de este ofrecimiento, ea la portada, ingreso y fin del poema 
lo dedica A la Majestad Católica del Mey.D. Felipe I V de las 
JSspañas. (!) 
A l tratar de formar nuestro juicio acerca de esta obra, 
lo primero que se nos ocnrrid preguntarnos fué: ¿es este canto 
meramente nn poema heroico, como sn autor lo califica, ó 
llena las condiciones necesarias para poderlo ascender al ran-
go de verdadera epopeya? 
Vamos á verlo, entrando en el exámen de su acción, per-
sonajes, episodios, estilo y plan general de la obra. 
El asunto que constituye la acción del poema es la con-
quista de Antequera, importantísimo baluarte del poderlo 
granadino, ante cuyos formidables torreones liabian desma-
yado las orgullosas liuestes de Alfonso X I , y liundídose en 
el polvo la tenaz ó indómita energía de D. Pedro I de Cas-
til la. En la opinión general de los guerreros más ilustres 
de la época, esta plaza era tenida por inexpugnable, y el 
haberse visto forzados á levantar el cerco monarcas tan po-
derosos como D. Alfonso y D. Pedro daba á esta opinión un 
carácter de evidencia incontrovertible. Pues bien, esta em-
presa que era por entonces considerada irrealizable, la i n -
tenta el infante D. Fernando, Regente del Reino por la mi-
noría de su sobrino D. Juan I I de Castilla. Este infante, rey 
después de Aragón, fué apellidado entonces D. Fernando el 
de Antequera, y este sobrenombre que la tradición y la his-
toria le conservan, da bien claro á entender la importan-
cia de la empresa, y la gloria que su realización al héroe 
de ella acarreara. Pero no nos limitémos á estas brevísimas 
consideraciones; hagamos surgir algunos recuerdos históricos. 
—Las numerosas huestes sevillanas acuden y se incorporan 
entusiastas al ejército en las llanuras de Écija: el adelantado 
Perafan de Rivera trae de Sevilla y entrega al infante con 
religiosa pompa, al pisar la frontera granadina, la victoriosa 
d) Conste que al ocuparnos en el estudio ele esta obra, solo hemos 
tenido á la vista una copia manuscrita, de cuya exactitud no respon* 
demos. De dos ejemplares impresos tenemos noticia: uno que existia no 
hace muchos años en el colegio del Sacro-Monte, otro en la biblioteca 
del difunto señor Estebanés Calderón. 
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espada de S. Fernando: mult i tud de cruzados, aun de allende 
el Pirineo, acuden á tomar parte en la empresa: se predica 
la guerra santa en la ciudad de las mi l torres, y la voz de 
sus alfaquíes, cruzando el estrecho, vibra pujante en las tos-
tadas costas africanas; los guerreros más célebres de una y 
otra parte se ponen al frente: todos los ardides de guerra se 
ensayan; las máquinas más poderosas se aprestan, avanza som-
bre el campamento cristiano un ejército de cinco mi l ginetes 
y ochenta mi l peones granadinos... ¿á qué más? Estos datos 
¿no prueban sobradamente que la empresa acometida era, á 
más de importante y grande, eminentemente populará Con 
esto y con manifestar que la unidad en la acción es perfecta 
en cuanto á la empresa y en cuanto al héroe, creemos dejar 
probado, que, bajo este punto de vista, el poema que nos 
ocupa llena las condiciones de la epopeya. Y, que la unidad 
es perfecta, no tiene duda: la empresa es exclusivamente la 
conquista de Antequera, el héroe que la concibe, que la in-
dica, que la sostiene, que la comprende, que la dirige, y que, 
por último, la realiza como jefe y como soldado es el infante 
D. Fernando. La acción comienza en el momento de cam-
par el ejército castellano ante los muros de la ciudad aga-
rena, (1) y concluye cinco meses después, (2) tremolando 
en la torre del Homenaje el pabellón de Castilla, y sobre la 
cúpula de la mezquita el árbol de la redención; sin que du-
rante este período cesara un momento el ejército de luchar 
y sufrir, hasta que el triunfo, constantemente dudoso, viene 
á trocar las espinas en laureles, la nube de sangre en aurora 
de luz. 
Personajes: Ninguno hay en el poema que sobre n i em-
barace la acción: están clara y distintamente caracterizados^ 
sin desfigurarla verdad histórica, y hay bondad y nobleza 
en casi todos. Existen algunos malvados, pero no con la mal-
dad que repugna 6 revela miserable pequenez, sino con la 
maldad que inspira compasión ó halla disculpa en unos y 
que revela cierta grandeza salvaje en otros, si se exceptúa 
uno, Arneto, de que despueí* nos ocuparemos. 
(1) 23 de abril de 1410. 
(5^ 16 de setiembre. 
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D. Feínando no es el guerrero que con un solo rasgónos 
fascina y arrebata; es el héroe que nos seduce dia y dia 
paulatina y progresivamente. Justo siempre, prudente en las 
situaciones normales, temerario en los momentos supremos, 
entusiasta, enérgico, inquebrantable y lleno de confianza ante 
sus guerreros, suplicante y humilde ante Dios en la soledad 
de su tienda, es la gran figura del verdadero jefe, en el 
que vemos siempre al héroe, sin dejar de ver al hombre. 
Rodrigo de Narvaez, que con el obispo D. Sancho de Ro-
jas, sigue en importancia al héroe principal, es el verdadero 
tipo del guerrero de su época: generoso, valiente, rudo, au-
daz, irreflexivo, tenaz, incansable y tan suelto de inteligen-
cia como de miembros en cuanto atañe al arte de la guer-
ra, siempre figura en primera línea durante toda la lucha, 
y cuando el triunfo la corona, la alcaidía de la fortaleza, 
puesto de honor y confianza con que el infante le distin-
gue, viene á ser el testimonio imperecedero de sus méritos. 
E l Obispo, bajo su triple aspecto de Capitán, Consejero 
y Pastor, raya siempre á extraordinaria altura, sobresalien-
do como ninguno en el consejo: es una alta inteligencia que 
se eleva sobre dos magníficos pedestales, el báculo y la espada. 
Los condes de Niebla y Benavente, los adelantados Pe-
rafan de Rivera y Pedro Manrique, el Condestable de Casti-
lla, los Sres. de Hita y Buitrago, de Haro y de Castro, y 
ciento más que omitimos, capitanean las huestes castellanas» 
La historia nos ha conservado sus proezas al lado de sus nom-
bres: no será, pues, temerario, afirmar que son dignos ca-
pitanes del jefe de la empresa. 
En el campo enemigo brillan también grandes figuras, 
destacándose en primer término la de Alcaman ó Alcarmen, 
alcaide de la fortaleza, hombre de recursos, de valor, de te-
nacidad y de prudencia á la vez, que no reposa un instante, 
que á todas partes acude y que, si al fin sucumbe, es ante 
una fuerza superior y disputando palmo á palmo el terreno. 
Almuradin, guerrero sin rival , Arabella, el caballeresco al-
caide de Ronda, Zelin, el apasionado amante de la cautiva 
Eufrasia, Aben-Abd, el diestro y esforzado caudillo grana-
dino, Monfarrez, el generoso competidor de Rodrigo de Nar-
vaez... pero ¿á qué más? 
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Digimos que también existían algunos personajes mo-
ralmente malos. De qué especie sea su maldad, mejor que 
nosotros lo dirá el autor del poema. 
{Se continuará.) 
A C A R M E N . 
Un recuerdo de amor que nunca muere 
y está en mi corazón. 
ESPRONCEDA. 
Cual la luz de la tarde 
Se desvanece, 
Y tras ella la noche 
Gibante crece, 
Así creció en mi pecho, 
La desventura, 
A l volar á los cielos 
T u esencia pura. 
Cuando en mi pecho encuentro 
Dureza y frió, 
Recuerdo que te cubre 
Mármol sombrío. 
Si pronuncia mi labio 
Trémulo y seco 
Tu nombre, solo contesta 
La voz del eco. 
Que tu ya no respondes 
A mis amores, 
Como aromas no brindan 
Las secas flores. 
Eras siempre mis sueños, 
Cárman querida, 
Eras mis ilusiones. 
Mi bien, mi vida. 
Eras todo mi mundo; 
T ú mis placeres. 
Hoy. . . ¡tan solo un recuerdo 
Muy triste eres! 
Eres sombra adorada, 
Que allá en el cielo 
Te pierdes, y me dejas 
Solo en el suelo. 
Eres vapor muy blanco 
Que en ondas subes, 
Traspasando ligero 
Las pardas nubes. 
Eres en los espacios 
Luz vagorosa. 
Do los astros se bañan 
En noche hermosa. 
En la sombra impalpable, 
Tu resplandeces, 
Y con brazos de nácar 
Mi sueño meces. 
En tí la noche entera 
Paso soñando, 
Y contigo en los aires 
Tenues vagando. 
En la Luna que alumbra, 
Triste y cansada, 
Yo recuerdo tu últ ima 
Casta mirada. 
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Ora el riente lucero 
De blanca aurora, 
Recuerda tu sonrrisa 
Que mi alma llora. 
Yo te aspiro en las áuras 
De la mañana , 
Y te veo entre las tintas 
De nieve y grana. 
La rosa que se oculta 
Casi entre abrojos, 
Me recuerda ligeros 
Dulces enojos. 
Ora modesta y tímida,, 
Una violeta 
Escondida me dice: 
M i r a . . . . soy Ella . 
Ya el delicado aroma 
De un pensamiento 
Me recuerda en su esencia 
T u sentimiento. 
Ora en blanca azucena, 
Si me recreo, 
Tu nacáreo semblante 
Pálido veo,. 
Y si cimbra su esbelto 
Tallo de nieve, 
Recuerdo tu cintura 
Suti l y leve. 
Ya los ligeros sones 
Del vago viento. 
Semejan tu argentino 
Sonoro acento. 
Pienso en tí , cuando el ave 
Radiosa vuela: 
Cuando el Sol en las aguas 
Bello riela: 
Cuando el mar se columpia 
Lleno de espuma: 
Cuando el aire se argenta 
De espesa bruma. 
Todo mi mundo ¡oh Cármen! 
Es tu recuerdo: 
Con el voy caminando, 
O loco ó cuerdo. 
Mas ¡ay! siempre que sueño 
Con tu hermosura, 
Encuentro ante mis ojos 
Tu sepultura 
JOSÉ GRANADOS BLAZQUEZ, 
«Los antiguos egipcios creian que sus almas, después de m u -
chos millares de afíos, volverian á habitar sus cuerpos, caso de 
que estos estuvieran conservados enteros. De aquí nació el 
embalsamamiento, y la situación de los sepulcros en lugares 
que no estuvieran expuestos á la inundación del rio. Las tum-
bas de Tebas consisten en grutas sepulcrales hechas en la fal-
da de una colina, á partir de la base hasta las tres cuartas 
partes de su altura. Las inferiores son las mejor ejecutadas y 
las mas espaciosas. Una puerta se abre al Este, y conduce a 
una galería sostenida por columnas ó pilastras. A l fin de la 
galería hay un pozo que conduce á las catacumbas, donde las 
momias eran depositadas. Estos pozos, de cuarenta á sesenta 
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piés de profundidad, van á parar á largos corredores subter-
ráneos que terminan en una habitación cuadrada Sostenida 
por pilares. 
En las galerías superiores hay bajo-relieves ó pinturas de 
asuntos que se refieren á las ceremonias funerales, y cada gruta 
tenia un cielo raso pintado de una manera caprichosa. Cada 
gruta se comunicaba con el valle por medio de una gran puerta. 
Esta conducía á una sucesión de galerías con habitaciones á 
ambos lados. Una de estas Contiene el sarcófágfó donde fué 
colocada la momia de un rey. Conserva su cubierta, sobre la 
cual está la efigie réal. Lo más importante, sin émbargo, en 
estos subterráneos son las pinturas al fresco. Manifiestan todas 
las artes de civilización que existían entonces en Egipto, ta-
les como las que se refieren á la manufactura y agricultura, 
talabartería, carruajes, locería, mostradores para los vendedo-
res, objetos rurales, caza, pesca, marchado tropas, castigos en 
uso, instrumentos músicos, vestidos y muebles.» 
E P I G R A M A . 
A un espejo dirigí 
mis pasos, y al acercarme, 
v i un hombre acercarse á mí, 
y dige, asi que lo v i , 
este hombre viéne á éngañaríne. 
Esto dijo un caballero, 
semipoeta satirizó, 
al versé de cuerpo éntéro; 
razoírtüvo, era gallero 
y además hombre político. 
MOVIMIENTO de la POBLACIÓN.—Desde el 31 de Mayo al 5 áe 
Junio.—Nacimientos 12: Defunciones 12: DiferenciaOO. 
Granos. 
Harinas. 
Caldos. 
Lanas. 
'Trigos recios del país, (fanega) . . . 68 á 70 
Trigo blanquillo 00 á 00 
Cebada. . . 25 á 28 
Maiz . . 58 
y1 Garbanzos 100 á 140 
Habas tá r ragonas . . . . . . . . 00 
Habas cochineras 00 
Yeros y albejones 00 
Guijas. . 00 
^Habichuelas 90 
Harina de 1.a (arroba). 
I d . de 2.a ,, . 
22 
21 
Aceite, (arroba) 43 
Vinos secos de la Vega 22 á 
I d . i d . cerros . .-, . . . 14 á 
Vinagre. . . . . . . . . . . 16 á 
24 
16 
20 
Lana sucia en córte 45 á 65 
| Id . blanca tenería (libra). . . . . 8 á 9 
I d . negra i d . id . . . . , . 6 1[2 7 
Si segunda te primera 
O si te prima segunda, 
Sin que pierdas un momento 
La acción y el regalo junta, 
Y hallarás un gran poeta 
Y de extraña catadura. 
Solución á la anterior.—CARAMELO. 
PRECIOS 
Pesetas Ca 
En Antequera un mes 1 50 
Idem un trimestre 4 
En los demás puntos de la Península, 
trimestre 4 50 
Extrangero y Ultramar 6 
Se suscribe á esta Revista en la imprenta de 
D. Manuel Pérez de la Manga, calle de Estepa, 
núm. 85. 
El pago será anticipado. 
ADVERTENCIA. En sellos de franqueo, que no 
sean de guerra, pueden los Sres. Suscritores au-
sentes de esta Ciudad abonar el importe de sus sus-
criciones. 
